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Pan iiuestna ouUupa 
De este mismo asunto 009 hemos 

ocupad^ diferentes veces en las co-
lumpas ¿e EL ECO DE CARTAQENA y 
desgraciadamente sin que nuestras 
lamentaciones hayan obtenido el más 
peqüeño^esul^do/ 

Se iraia de esa sisrie de golfos que á 
todas tioras,pululan por las calles dé 
esta ciudad conviriiendo áiganas de 
de el(ás en asquerosos aduares, de 
cualquier ilisigniácante población de 
Marruecos. 

Todas las tardes, á la hora en que 
luchan las primeras sombras de la 
noche, con tas últimas ¡uces del ere-
púscálo, ss sitúan en el cáliejón de 
Campos, plaza de os ^res I^eyes, Sc; 
rreta y otras vías popu'psas y concu­
rridas, uî ^s cuanl9s niños, ya bastan 
te creciditos, que las coovierten en 
teatro dp sus iueaos, produciendo 
grandes molestias y peí juicios á lo$ 
transeúntes. 

Hasta ta presente ningún agente 'de 
la BQtoridad ha intervenido, para re-
pripiirlas, en estas expansiones juve­
niles, que dicen muy poco en tavor 
de la cultura y buen nombre de nues­
tra ciudad. 

Se co|»|fc.|||Br|i||i|i«iirt policía,pre­
ocupada en asuntos de maybr impor­
tancia pasa por alto, este hecho que 
denuncianjaw(.^^pjq f^ |^j i ,v .r ia -
blemente t o a n las tardes en fas calles 
citüáai y^*!n'Wiras' qtíé no éhutnerá-
mos, por no formar con éstas una 
iar^^'h^a. ' 

E^p»ííaáitji qñé t«fa Vez serüinoS 
más ^leñdfdob y qué ésos Iri^teá es-
peétácúlos cesarán para siempre. 
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£ca5 del inunda 
Pac!Btíácl< t̂a de Albániü 
Las últimas np'icias de Uskub, re-

ferenteraíeítaát) de*4á sflitación en 
AÜMOis, son muy satisfactorias. 

Stgán dielus rwticias, la subleva­
ción qú* alli ikabta surgido, pued* 
considerarse aplatada. 

EJ jefe dé lai ftterzas turcas éttcar-
gadáé'tfe^1)»«r á los rebeldes ,̂' p\y\\ 
pacé¿,^Í|^lleY,adó iaoibien las opisra-
don98,(J,ne aquéllos jian perdido tq-
dos Í39 jiv^^tjcs en que §^ h^tíjan, for-

?*««»Wl^d9 4¡9 Ipulc, qiw ¡servia 4 e 
principal refugio á los rebeldes, ha sir jt 
do compIetam^Qt^.^Ktjt^a^ por las 
fuerzas de Djavile pacha, que retiene 
«n «ü iiodbr* ¿&1ÜÓ réíhéRé^ á 2o0no-
tablei d¿Íjpe!k'y d¿ tal aldeas Vecinas. 

ÍAikjkékcaú áü4£)ah^ikpachiha 
proceaido na hecho'tal impresión en \ 
los rebeldes que éstos han empezado 
i someterle. 

M a c h a s % t B Í I Í Í l > t # l Í > J a su-
misión i Djavik pacha, y se asegura 

<l"«»f'.<flP»íHWrfí«(«i»4^ <JQ los ^surT 
gentes, Issa Boletinats, f̂ . b^Ua d|̂ * 

lo ilit^vf» ;if 1̂  p#«(Jw»e, U ,vi4a. , 
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cías, 63, Ddños causadps en otras 
municip4idades, icx>. Gastos oca^ 
sionados por los auxilios, JO. Esti­
mando, pues, en 6oo mi Iones deliras 

1 las pérdida^ materiales .CíU99(das por 
los terremotos, puede estabtedérke 
una relación entra ello i y la riqueza 
nac^pnal. Por los da'os ipuy ap-oxi«-
mados qî e poseemos, la riqueza de 
Italia puede evalaarsa ep loo,ooo mi­
llones de liras y en 10,000 millones 
la renta nacional. Una pérdida de 

I 600 millones representa (intereses y 
amortización) un gravamen anual de 
30 millones que, cargados sobra los 
lo.000 m llones de renta anual, sig­
nifican uní m,erma de un 3 pqr 100, 
ó sean 60 céntimos por cada lOo li­
ras. Las pérdidas m teriales cvusadfj,? 
por l>js terremotos, aun ouand) no 
puíidei) coosidcratse comí insignifi­
cantes repartidas sobre las rentas y 
capitales nacionales, no pueden ejer­
cer una baja-sonsible sobre la situa­
ción ecQ#i<knica de I'aiia. 

102)4Q y 45 según las series, y el nue­
vo fólp publica títulos pequeños á 
95 30. Dt BaQcqt,&ó!o^e cotiza el del 
pío de la,Plata, que^ci^ria á 480 pese­
tas a| contado y á 481,50 á ñn de, me.s, 
fesptiés de hacerse á 483. Los Taba­
cos se tratan á 401,5o y 402; los Altos 
|iorrios, á 296; líStplosivos, á 329 y 3») 
y Azüciirferas preferentes, á 106,50 al 
contado y 106|75 á la liquidación. Tan -
k) ésta» como los demás iodustHales 
(ion muy poco negocio. Los francos, 
¿ojos, á 11,70, 65 y 60 Libras, á 28,10, 
cambio único. 

Bilbao. - Río de la Plata, 4^0 al con-
t;«do y 4£i5 á fln de Agosto, Híspano 
Americano; l50; Eléctrica Vizcaína, 
138.50; Meneras. 111,50; Calas, 117.^5 
á tin de mes; Qbligaicionés Resineras, 
101,50. 
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11 k é M peral (¡islri 
£1 general Castro, á quien las au­

toridades inglesas pusieron el veto pa-
ra morar en los territorios británicos 
de América, ha sido expulsado por 
los franceses de Fort de France. 

Las autoridades habían reiterado 
al expresidente venezolano Castro la 
orden de expulsión y le fijaron un 
plazo improrrogable de nueve ho­
ras. 

Como Castro alegó que estaba en­
fermo y no podíi» levantarse, el go­
bernador mandó que le reconociese 
un medicó. 

En Fort de France no había más 
buqpe que el transatlántico «Ver-
sai|les,> el cual debia zarpar á las 
cinco de la tarde. 

Después de reconocido Castro, se 
le reiteró la orden de embarcar si& 
excusa alguna. 

Castro no lo hizo, pero los médi­
cos certifícarón que su estado no le 
impedía viajar, y fué trasladado á 
viva ^ufrza en una camilla. 

E} general prqtestó enérgicamente 
único rf;c^r.90 que nadie pqdia ne^ar 

Je. •' ' • ', 
£1 ,iyer8a4Ui«s> |e^cQn4ucir4 á, 

Saint Nazaire. 

BOLSA OE MAaatO 

Dtsdrocia en murcia 
Triste epílogo ha tenido en la capi 

t̂ l veqla.a. i i ; hierraosa y sioripáUca 
ñesta de ¡a batalla de flores, á la cual 
rinden culto ferviente todos los amaq 
tes de la belleza. 

Murcia, que comparte con Valen­
cia el reinado de las llores, organiza 
todos los años su correspondiete ba-

: talla, y en verc^ad es uno de los feste­
jos qu,̂  más at!;act|vos tiene y de máî  
partidarios disfruta. 

En el anchút-oso paseo de la Glorie­
ta se situaron las tribunas para la ba­
talla y kntes de comenzar ésta, tâ l 
destinadas i fa prensa, al Jurado y á 
las.autoridades s« hundieron con te-
rHble estrépito produciendo un alari­
do espantoso de terror en. la mucha 
dumbre que pr«senci^a la fiesta. 

El pi^blicü acudi|6 presuroso á sai' 
var de ep're aquel montón de tablo­
nes á las víctimas de !a catástrofe que 
fueron los siguientes: 

FI coronel dé ihf^ntería don Dioni-
sio'Terrer al cual se lé apreció la frac­
tura de la pierna dere ha y luxación 
de la articulación tibio-tarsiana. 

Carmen Pérez Bó de 14 años dife­
rentes lesiones en |a cabeza y cara. 

Jo^fá Conesa Moreno áe 30 años. 
José Pérez Bojar y don Francisco 

García, con lesiones leves, que les 
fueron curadas en una farmacia mu­
nicipal próxima. 

La Cri|f Roja ^^ p^^^sonó^n eUngar, 
de! suceso, auxiliando á los médicos 
particulares que prestaron socorro á 
los lesionadas. 

«Monáeur Edouard Conte>, es un 
periodista francés que escribe finas 
crónicas en cLa Depecha dé Toulou-
se>. Este señor ha estado en España, 
en Valencia de España. Y en Valen­
cia de España le ha ocurrido algo sin­
gular que ha querido contar á sus 
habituales lectores. tUna vez, dice, 
escapó mi baúl de las garras de un 
empleado de consumos, cuyos guan­
tes blancos parecían negros por lo 
SUCÍQ9I, se apoderó dq él uñ valencia­
no forzudo, y se dirigió al ómnibus, 
del hotel. Pero en lugar de arrimarse 
al ómnibus, mi baúl, siempre en hom­
bros del valenciano, FÍgu'ó ún. cami­
no distinto del qué yo le hahfa traza­
do. El moSo de tfordel tomó por una 
calle y el ómnibus por otra. Pronto 
descubrí el miáterio, y aunque una 
vez en España <es prudente no alfom­
brarse de nada», confieso que la cOsa 
me pasmó. En Valencia los mozos de 
cordel se han sindicado, y, conside­
rando insuficiente la remuneración 
que hubiéramos de darles para trans­
portar el equipaje hasta el coche, 
han ^significado» á los dueños de ho­
tel que no consentirían que en loa óm­
nibus cargaran Otra cosa que Sus 
clierites. Los equipajes corren de 
cuenta de lo» mozos de cordel. Y he 
aquí cómo los Valencianos de España 
saben practicar la más audaz de las 
regresiones, puesto que, pasando por 
alto los siglos de historia y muchos 
de prehistoria, se rethontan á ja edad 
en que el hombre no había aún do­
mesticado al cabadlo. La más noble 
conquista del hombre es anulada por 
los jíííwQs (|e cupt,da3v^Iencianos>. 

Y f monsieur» Conté prosigue su sa­
tírico artículo, en este tono de ironía 
benévola peiro morda2. 

V yo me he acordado al leer esto, 
de que Violencia prepara actualmente 
una gran Exposición, con ocasión de 
la cual habrá, entre otras físstais, un 
Congreso de poesía; Valencia llama á 
los forasteros y á los extranjeros á 
que la visiten y aprecien sus progre­
sos, su cultura y valer. Tales próposi-

i tos honran á Valencia; y yo intima 
' mente deseo que salga airosa del em 

peño y deje su pabellón, que es el 
nuestro de espafloles, bisn sentado. 

Con esto, quisiera yq que estas lí­
neas llegaran á oidoí de los valencia­
nos. Ellat podrían st-rvirlss para refle­
xionar acerca de la Vida de los pue­
blos, detalles, por otra parte, muy fá­
ciles de> corregir. Denles guantps nt|e*, 
VOS á loa del resguái-dó, no consten* 
tan á los mozos de cordel que hagín 
competencia á las c«balleiias, por stis 
calles; presten en una pálaba aten« 
ción á es^as pequeñas irregularidides, 
que todo ello es de gran importancia. 

Bien se yo que los exttanjeroa, aún 
los que tienen ta'ento como monsieur 
Conté, suelen exagerar tas «cosas da 
E.spaña.» Doble motivo es este para 
evitar todo pretexto que dé pie ásu 
murmurac 6n. No olvidemos que artí­
culos como el á que n>e refiero, tras­
cienden más de lo justo; y que Ifi me* 
jor manera de eyitar las exageraciones 
de los extranjeros exigentes, consiste 
en aceptar de sus cens>Jiras, la parte 
en que llevan razón. 

Max 

eottitruccíin ae 
acorazados ''Dreadnouál^r' 

La preocupieió!^ #e| i | l priH|c;tps||s 
marinas extranjeras, tales como In­
glaterra, Alemania y los Estados Uni- ' 
dos, así como de Francia, es darse la 
mayor prisa posib epata construir y , 
disponer de acorazados tipo «Dread-
nought> más ó menos peifeiccionado, 
pues ya es evidente que no se consi­
dera como verdadero poder marítimo 
el que no cuenta entre sus unidades 
de combate buques de dicho modelo. 

Actualmente éntrelas Nacionef el' 
tadas sólo Inglaterra es la que dispone 
de buques armados; del menclénado 
tipo, poseyendo nada menos qne siete 
unidades, pero al fío del corriente 
tendrán: Inglaterra^ 10; Alemaniai 2; 
los Estados Unidos, 2. 

A fines del año venidero tendrás: 
Inglaterra, 12; Alemania, 5 y los Es­
tados Unidos, 4. En Febrero de 1911 
tendrán: Inglaterra, 14 «Dreadnought» 
Alemania, 5; los Estados, 4 y Fibin-
cia, 2. 
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los terremotos de Sicilia v Calabria: ,̂  a,, y 

xii^adimienie, er» 6pp miIlon«(s de lira?, 

aigáe: InmuelMes de Me|sitta, 150 
millones. Rentas personales y bienes 
muebles, 90, Inmuebles, de Reggio, 
'5- Ren | | 41 y : : i i i g e s | i i , e $ í e s , 22. 
Obras y edificios públicos destruidos, 

f IMPRESIONES 

{üe nutstro servicio particulcfr) > 

Sih Catubiós de Piarísy Bárcelonaj' 
cujros dercados no celebran hoy ae-
8Íóa,% Bolsa níadritefla se muestra 
retraída )r sin ne'gbcio, luchando, por 

.un'ia'do, éóQ su natural tendencia al­
cista y, |>or otio, con el temor ñatnral 
de una áorpresa desagradable por par­
te de cualquiera delOs tienfros de con-

itrataéióh' boy clausurados. En estas 
condieiones el Contado impone hoy 
«a toltintad y como I* oferta sigue 
siehdii sifaperior áladetnanda, loscur-
soil ^éiai Deuda reguladora más se in­
clinan á la flojedad que á otra cosa. 

ErTütertór nn de mes oscila entre 
87,90, caif M4 más tito de la inañana 
y 87,75, inás bajo de la tarde, cerran­
do la sesión oficial á este precio y ha 
ciéodose después de ella hasta 87,85. 
El Contado en partida se pub'ica á 
87,55, 60 y 50 y en títulos pequeños, 
de 88,10 á 88 por 100. 

El i^mbrtizáblcí viejo, muy firme i 
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^—liij« mí», hijai'nifa, no podemos permuuwier 
3iáa tiempo aquí. 

—8Í, il, dijo vivamente Mercedes; partid. 
—-Señora, áijo, b^ndedidme para qae lo qae voy 

á¡iat)|<intar t*iDga m«j|or éxito qae lo qae Vos habéis 
intentaiio. 

MeroedúB ^ndió Ua do« mano« hacia la jovan, 
toc<S «u frenie^ y con voz desfali^oid» áijo: 

— [Dios te baodi|i:a, como TP te béndigol 
D̂ spiLSa de lo cnat la joae^ ee leviantÓ, se toé 

vaciUnte á epQyarse en el brÁzo de sn "pi&'r'é, f 
salió con él de la casa. 

Parp apenas habo dado algunti palos, «• detu­
vo. 

— ¿Di'tnde vfiis? preguntó, 
—A ocoper el alojamiento qae el rey había Le­

cho preparar para posotros en la Alharabra, y el 
oaal he preterido alqne me oireue D. Alonso. 

Bieo, padre mío, u« me opondré en naja al 
eamino qae querá'i tomar; pero dejadme ÍBÓtrár él 
paao en el convento de la Anonciación. 

—SÍ, dijo b. Iñíj[o;-an otoifto, éa la tilrima es­
peranza. 

Y cinco minntoa deapaés la tornera daba entra­
da á doña Flor, en tanto que en padro, de piiá y 
apocado en la pajed, éápe'rálba «a eálida. 

metían, al choque de ]&« eipacl«,B( &l^s provuca-
ciones contestadas por las amenasat, hablan «en-
dio IGB soldado* de ]a guardia de palacio, y aablen-
do que el caballero estaba mandado prender por el 
mismo ley, se habfaa anido á les siiiadorea. 

Habla principiado ana lucha desesperada. 
':. Don Fépoando, paes «iWé/Î îía se había refagia-
do en la esealcra estraoka de caracol, qae atrave­
sando loa dos piso», conducía á lo alto de lo piata* 
fo. mg, combatía de escalón eu escalón, y eu ¡cuda 
ano de estos había caído un hombre. 

vando sin c.mb'irgo todavía algana csperaoM d« 
qae el fagitivo no fuese D. Fernaado. Esta espe^ 
ranea fué de certa ónraoión. 

ApeDaa hubo púenitci 1̂ ^i¿ éá lá tdr^é, eiiSiUo 
oyóla voí deVJoVen entré el nifífóí'dfelé liiéfii. " 

Don Faroan'do gritab»: "'' '' "'' '•' " •"•'' -'•'' '̂  • 
— jVenidi'veui'd, ¿¿birtfcé! iBoy'lírlo'éó«tfrf lo­

dos vosoiros! Sé 1̂ '-te perHéi-á la m*i piM Éé «ttiS 
bastanies iisra ei pirecf̂ 'á qa:é'(i'ajf*|ií Mídéíria; 

Noi había, dada qae (rts él. 
• ' • " ' • ' : , ' • • • ' ' • ' • •;•. * í • . • ' > . ¡ - ' , • . I , ( ; ( 

Ditjsndo la^ pus»! B̂ gû t 8̂  carsp, cpmo,el uiis-
mo D. Ferufindo acababa de decir ĉ a 
%ae padiefH» librarsa^ds la njjaer̂ a. Ŝ ô̂ ^̂ ĵaejlft 
aiwfftt el» U>«vilj»W^ íiproB.^, í„ ,,, , 


